
 Romanos 8:5-13 

El Caminar Controlado por el Espíritu 

 

La mayoría de la gente quiere una vida plena y con sentido. Queremos estar libres de 
conflictos y el estrés. Más aún queremos estar  menos frustrados en nuestro caminar 
con el Señor. El Creyentes inmaduros se llena de estrés y confusión espiritual y de 
lucha. 

 
Romanos capítulo siete nos enseña si tratamos de vivir la vida cristiana en el 
esfuerzo humano fallaremos miserablemente. Experimentamos la condena, la 
desesperanza, el atrapamiento, nos quemamos en el  agotamiento. Romanos 8 nos 
dice cómo ir más allá de una  creciente madurez al  caminar en el Espíritu. La nota 
dominante en el capítulo ocho es la victoria. 
 
Permítanme compartir con ustedes una carta escrita por un estudiante de dieciséis 
años de edad, de la secundaria  que ilustra esta vida transformada. Y Es auténtico y 
es real. 

 
La semana pasada, cuando entregábamos flores a los pacientes en el Hospital 
Vozandes Quito vi a un niño de ocho años en coma por un accidente 
automovilístico muy grave ya tenía hace varios meses. Su nombre era Toni. 
Mientras yo estaba sentado junto a su cama, una dama entró con lágrimas en 
los ojos y me dijo lo que había pasado y ella empezó a llorar.  
 
La madre me contó sobre su pobre granja en un cercano pueblo indígena 
quichua. Ella dijo que si el dinero no venía ella tendría que llevar a Toni a casa. 
Él había estado en el hospital hace tres meses. Podía escuchar y responder, pero 
no podía hablar. La mamá de Toni le pidió que  parpadeara su ojo por un "sí" o 
un movimiento de cabeza para decir "no".  
 
Entonces fui al balcón y vi a una anciana sentada en un banco y me pidió que 
me sentara a su lado. Ella me dijo que su hijo estaba en la habitación N º 305 se 
recupera de una operación. Empezamos a hablar sobre el día tan hermoso que 
era y cómo Dios creó al hombre. Mientras hablábamos, me preguntó acerca de 
mi religión y me preguntó qué estaba haciendo en Quito. Le hablé de nuestro 
trabajo misionero con la estación de radio HCJB, los dos hospitales de misión, 
caravanas médicas y que yo era un estudiante en la escuela de secundaria. 
También le expliqué por qué mis padres vivieron aquí.  
 



Ella me dijo que había asistido a una iglesia católica en la comunidad de El 
Corazón. Habló de lo asustada que estaba sobre la muerte y cómo su marido la 
había abandonado. Me hacía preguntas como: "¿Tenemos un sacerdote que 
nos lava los pies? ¿Qué pasa con la cena del Señor y de la confesión?".  Con 
cada pregunta trate de responder lo mejor que pude. Saqué un pequeño Nuevo 
Testamento y un tracto Evangelio. Fuimos paso a paso, verso a verso, imagen 
por imagen a través de los Cinco Pasos (Cinco Pasos hacia la paz con Dios), una 
extensión del Evangelio que utilizo a menudo para presentar la Buena Nueva de 
la salvación en Jesucristo. Mientras compartía  a Cristo ella creyó en Él como su 
Salvador personal. Los dos nos alegró, y lo mismo hicieron los ángeles en el 
cielo. Pude ver un brillo en sus ojos y una perfecta paz.  

 
También he tenido el privilegio de dar mi testimonio en la capilla de la 
Academia de Alianza y en servicios cristianos de los viajes de  a diferentes 
partes del Ecuador. Compartir mi fe en Cristo me ha dado un poco de miedo a 
veces, pero muy emocionante. Me encanta la promesa en Deuteronomio 31:8, 
que dice: "Jehová va delante de ti; él estará contigo, no te dejará ni te 
desamparará. No temas ni te intimides." Abro mi boca y él me da las palabras 
para decir y después me siento y pienso, "Oh misericordia, ¿dije eso? No, él lo 
dijo atreves de  mí." He sido muy afortunado y con ganas de hablar con otros 
acerca de Jesús y cómo Él puede cambiar sus vidas como Él cambió, y está 
cambiando la mía.  

Escogí esa carta escrita por nuestra hija Paula hace más de 12 años, ya que ilustra 
perfectamente lo que significa andar en el Espíritu. Cuántos años tengas, o cuánto 
tiempo usted ha sido cristiano no es el problema, sino está usted clamando al 
Espíritu Santo en su vida diaria. Paula sigue viviendo este testimonio vibrante y 
saludable por Cristo como a un adulto. Este es el secreto para vivir la vida cristiana. 

EL CARÁCTER Y EL ESTILO DE VIDA DE LA CARNE (8,5-11).  

Tiene una mentalidad carnal (v. 5a).  

 

Hay dos formas de ver la vida. Vamos a examinarlas por separado durante unos 
minutos para sacar los contrastes. 

Se trata de una actitud que trata de dejar a Dios fuera del enfoque. El apóstol Pablo 
lo llama un sistema de mente carnal. "Los que son de la carne piensan en las cosas 
de la carne; pero los que son del Espíritu, en las cosas del Espíritu" (8:5). La 
mentalidad de la "carne" está dominada por YO, MI, y  es MIA. Es egoísta en su 



concepción. Todo está centrado en sí mismo y cómo podemos satisfacernos. Su 
mente está puesta en poder, posición, prestigio, pasión y posesiones. Sus impulsos 
dominantes están en contra de Dios. Toma legítimas necesidades humanas y cumple 
con ellas de la manera equivocada. Incluso podemos hacer el servicio de Dios con 
motivos egoístas. 

En este pasaje, Pablo usa la palabra "carne" para describir el elemento más débil en 
la naturaleza humana que produce el pecado. Este pasaje pone de manifiesto, 
además, que para tener una mente de la carne es francamente siendo hostiles a 
Dios. Esto significa que es un soldado en el ejército contrario. 

 
Pablo usa una palabra interesante para dejar que la mente more en algo. Significa 
pensar, tener la intención de, o para establecer la mente o en el corazón en algo. Es 
el asiento de la actividad intelectual y espiritual. Se recurre a la persona en su 
totalidad el pensamiento, el sentimiento y la elección. Incluye nuestra perspectiva, y  
supuestos, valores, deseos y propósitos. ¿Nos ponemos del lado de uno mismo y la 
carne, en oposición a Dios y a su reino? O ¿tenemos una mentalidad que busca estar 
en sintonía con el Espíritu Santo deleitándose en donde desee moverse? 
 

¿Qué eligen dejar que more en su mente? Tenemos una opción ya que hemos creído 
en Cristo como nuestro salvador personal. Aquí Pablo está contrastando las dos 
formas de pensar. Puede estar mentalmente preocupado por algo. Dice que "piensan 
en". Se trata de un modo de pensar. Aquí la palabra "mente" significa la fuerte 
inclinación de la mente sobre el objeto deseado. Cuando la mente se describe como 
carnosa  se encuentra en las cosas que gratifican nuestra naturaleza corrupta. Efesios 
2:3 da una idea de la mentalidad de los no creyentes. 

 
El escritor de Proverbios vio este hecho cuando dijo: "porque cuáles son sus 
pensamientos íntimos, tal es él" (Proverbios 23:7). Te conviertes en aquello a lo que 
te propongas en. 
 
La mente humana funciona muy parecida a un sistema de misiles de orientación 
moderna. Podemos lograr lo que vemos en nuestra mente. Nuestra imaginación es 
el sistema de guía de nuestra personalidad. Poned la mira en carne y usted producirá 
las obras de la carne. El cristiano tiene una opción. 
 

Nuestras acciones y comportamientos están determinados por nuestra mentalidad y 
nuestra actitud ante la vida. Como un hombre piensa en su corazón (o la mente), así 
es el. Lo que decidimos hacer hincapié  determina cómo nos comportamos. Son 
nuestros pensamientos, en última instancia, que rigen nuestro comportamiento. Se 
trata de nuestras preocupaciones, nuestras ambiciones y nuestros intereses, lo que 



nos absorberá. Qué ponemos nuestras mentes en última instancia, a determinar la 
forma en que gastamos nuestro tiempo, dinero y energía. Es lo que nos propusimos 
en nuestra mente la que determina nuestra forma de vivir la vida cristiana. Una 
mente bajo el control del Espíritu Santo produce el fruto del Espíritu. Una mente 
puesta en la carne producirá el comportamiento carnal.  

Una mente puesta en la carne es muerte espiritual (v. 6a, 13; I Timoteo 5:6).  

"El ocuparse de la carne es muerte, " (8:6 a). Hay una consecuencia de este estilo de 
vida. El apóstol Pablo repite la advertencia en el versículo 13: "porque si vivís 
conforme a la carne, moriréis; " Más tarde, Pablo le escribió a Timoteo y describió 
los resultados de una vida, "Pero la que se entrega a los placeres sin sentido ya está 
muerta aunque viva." Su actitud dio lugar a la muerte espiritual. 

Un sistema de la mente carnal es enemistad contra Dios (v. 7a). Cf. I Juan 2:15-17  

"Por cuanto los designios de la carne son enemistad contra Dios, porque no se 
sujetan a la Ley de Dios, ni tampoco pueden;  y los que viven según la carne no 
pueden agradar a Dios" (vv. 7 - 8). Es en abierta rebelión contra Dios. 

 
El apóstol Juan define esta forma de pensar: "No améis al mundo ni las cosas que 
están en el mundo. Si alguno ama al mundo, el amor del Padre no está en él, porque 
nada de lo que hay en el mundo —los deseos de la carne, los deseos de los ojos y la 
vanagloria de la vida— proviene del Padre, sino del mundo. Y el mundo pasa, y sus 
deseos, pero el que hace la voluntad de Dios permanece para siempre." El problema 
para el creyente ha sido siempre la manera de estar en el mundo y no comprar en su 
filosofía de vida. Con demasiada frecuencia tratamos de comprometernos con el 
mundo, queremos ser socialmente aceptados. Nos fijamos en la apariencia, el 
rendimiento y el estado para encontrar la plenitud. El sistema del mundo y de la 
filosofía ha sido siempre en enemistad total con Dios. Qué trágico cuando los 
cristianos no se dan cuenta de eso y tratan de imitar el sistema del mundo. 

Es rebelde hacia la Palabra de Dios (v. 7b)  

La persona controlada por la carne es enemistad contra Dios. Él se niega a someterse 
a la voluntad de Dios. Él quiere hacer lo suyo a su manera. Cuando estamos cediendo 
a la carne, estamos en rebelión abierta contra Dios. "Esto no está sujeto a la ley de 
Dios."  

Él es incapaz de agradar a Dios (v. 7b-8).  

No importa cuánto nos esforcemos para agradar a Dios mientras estamos actuando 
en la carne, no podemos. Cuando nuestra mente está controlada por la carne no 
podemos agradar a Dios. Es imposible.  



No tienen la vida en el Espíritu Santo (v. 9b).  

Tenga en cuenta el fuerte contraste en el versículo siguiente. "Pero vosotros no vivís 
según la carne, sino según el Espíritu, si es que el Espíritu de Dios está en vosotros. Y 
si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, no es de él. "Si usted ha nacido de nuevo 
tiene el Espíritu Santo dentro de ti. Si usted nunca ha nacido espiritualmente no 
tiene el Espíritu Santo que habita en usted y usted necesita un nacimiento espiritual. 
Usted no tiene que ir pidiendo más de él. Lo que hay que hacer es ceder ante él. En 
lugar de hacer rebelión contra Él, usted necesita clamar por  su presencia 
permanente. 

 
El cristiano vive en un cuerpo físico como los demás, pero ellos no están obligados a 
ello. El sistema mundial no les caracteriza. Pertenecen a otro reino, u otra 
dimensión. Están "en el Espíritu" de Dios. Pablo habla de nuestro ser "en Cristo", y 
Cristo está en nosotros. Los creyentes viven muy cerca de Dios y en Su presencia 
constante. Él no es un visitante ocasional. El Espíritu Santo ha fijado su residencia en 
nosotros. Es un habitante permanente. El Espíritu de Dios ha venido a vivir en los 
creyentes. Esta es nuestra fuerza. Es nuestra vida. 

No pertenecía a Dios, y nunca ha nacido de nuevo (v. 13).  

No le debemos nada a la carne. El día pago único del pecado es la muerte. Pablo 
dice: "Así que, hermanos, deudores somos, no a la carne, para que vivamos 
conforme a la carne,  porque si vivís conforme a la carne, moriréis; pero si por el 
Espíritu hacéis morir las obras de la carne, viviréis."  

¿Cuál es el fruto de esta forma de pensar? Cf. Gálatas 5:19-21  

El apóstol Pablo nos da una lista de las obras de la carne. ¿Cómo le gustaría estar 
casado con alguien así? Podríamos preguntarnos ¿cómo voy a conocer a este  si yo vi 
a este? 

 
"Manifiestas son las obras de la carne, que son: adulterio, fornicación, inmundicia, 
lujuria,  idolatría, hechicerías, enemistades, pleitos, celos, iras, contiendas, 
divisiones, herejías,  envidias, homicidios, borracheras, orgías, y cosas semejantes a 
éstas. En cuanto a esto, os advierto, como ya os he dicho antes, que los que 
practican tales cosas no heredarán el reino de Dios. " 
 
Esto es lo que la mente puesta en la carne producirá en su vida. Si usted peste 
morando en ella eso le va a producir. Deje que su mente esté bajo el control de esta 
forma de vida y vivirás este tipo de estilo de vida. Usted producirá lo que se propuso 
su corazón. 
 
Ahora Pablo dice, déjame mostrarte una mejor manera. Tenemos la opción de 



decidir y permitimos que nuestras mentes  piensen en eso. Aquí hay otra manera, de 
hecho, una forma mejor.  

EL MENTALIDAD DEL CRISTIANO  (8,5-11)  

El creyente está eternamente seguro en Cristo (8:1).  

Verso uno es como un soplo de aire fresco. "Ahora, pues, ninguna condenación hay 
para los que están en Cristo Jesús, " Nunca podemos perder nuestra salvación, 
porque no depende de nosotros sino de Dios. Una vez que estamos en Cristo por la 
fe, es el Señor quien nos mantiene allí para siempre. En Romanos 8:35-39 Pablo nos 
da una lista de cosas que no nos privan de nuestra salvación. Y esto Cubre todo. 

 
¿Te  despierta cada mañana y te dices: "Yo soy un hijo de Dios. He sido perdonado de 
mis pecados. Soy aceptado en la familia de Dios. Él me ha marcado como suyo. Él ha 
puesto Su Espíritu dentro de mí, libertándome a toda la vida de nuestro Señor 
Jesucristo. Cada poder que Jesús mismo tuvo que realizar su vida en la tierra, lo 
tengo en él. Estoy preparado para manejar lo que venga hoy. Puedo tomar lo que la 
vida me arroja, porque lo tengo a Él y toda la plenitud de su vida. "Aquí es donde el 
creyente encuentra su identidad, seguridad, importancia y suficiencia. Viene de 
Cristo morando en nosotros por el Espíritu Santo. El sistema del mundo te dejará en 
sequía en todo momento. Sólo Cristo satisface.  

La mentalidad espiritual (v. 5b).  

El Espíritu Santo crea en los creyentes una orientación profunda hacia la justicia. El 
verso cinco nos recuerda la mente controlada por el Espíritu, "Los que son de la 
carne piensan en las cosas de la carne; pero los que son del Espíritu, en las cosas del 
Espíritu" la Mente del cristiano debe estar constantemente en las cosas del Espíritu y 
lo que Él desea. El principio de la naturaleza renovada domina su pensamiento y por 
lo tanto sus acciones. 

 
Romanos 12:2, dice: "No os conforméis a este mundo, sino transformaos por medio 
de la renovación de vuestro entendimiento, para que comprobéis cuál es la buena 
voluntad de Dios, agradable y perfecta." Ya ves, ahora tenemos una opción. Ya no 
somos esclavos de la carne. Nosotros no tenemos que dejar que el pecado gobierne 
nuestras vidas. Hemos sido puestos en libertad. Tenemos un nuevo amo. 
 
El apóstol Pablo hace hincapié en la batalla de la mente en 2 Corintios 10:5-6. 
"derribando argumentos y toda altivez que se levanta contra el conocimiento de 
Dios, y llevando cautivo todo pensamiento a la obediencia a Cristo,  y estando 
prontos a castigar toda desobediencia, cuando vuestra obediencia sea perfecta.  
 



Los verdaderos creyentes tienen "vida y paz" (v. 6b).  

   

El camino de la santidad es el camino de la vida y la paz. Este pasaje subraya que no 
hay otro camino para encontrar la vida y la paz. La vida carnal está llena de estrés. La 
vida controlada por el Espíritu está lleno de paz. 
 
"El ocuparse de la carne es muerte, pero el ocuparse del Espíritu es vida y paz, " (v. 
6). El reino de Dios es justicia, paz y gozo en el Espíritu. Es todo un estilo de vida 
diferente. Jesús dijo: "Mi paz os doy". 
 
"Tú guardarás en completa paz a aquel cuyo pensamiento en ti persevera, porque en 
ti ha confiado. " (Isaías 26:3). Jesús dijo: "Buscad primeramente el reino de Dios y su 
justicia, y todas estas cosas os serán añadidas. " (Mateo 6:33). En Juan 10:10 b, Jesús 
dijo: "yo he venido para que tengan vida, y para que la tengan en abundancia." Los 
hombres buscan en vano en todas las demás localidades. Encontramos la vida y la 
paz en Cristo.  
 

Los cristianos están "en el Espíritu, si es que el Espíritu de Dios está en vosotros. " 

(v. 9).  

 

El poder transformador del Espíritu mora en todos los creyentes. Cada creyente 
nacido de nuevo tiene al Espíritu Santo morando en él. No tiene algo del espíritu, o 
una porción del Espíritu. Él tiene todo de él. No necesitamos más del Espíritu solo  
tenemos que rendirnos a Él sin reserva alguna. Nos aferramos a las áreas de nuestras 
vidas que necesitan estar en sumisión a su voluntad. Al leer su Palabra sientes  la 
fuerza en el corazón por el Espíritu o incitándote en el  interior y pinchándote 
debemos ceder a su dirección. Cuando señala al pecado en nuestra vida tenemos 
que confesar y dejar de hacerlo. Cuando Él nos señala una gran promesa o ilumina 
nuestra mente en cuanto a lo que somos en nuestra posición delante de Dios 
tenemos que creerle. Es Su Palabra. 

 
Jesús dijo: "Permaneced en mí, y yo en vosotros. Como el pámpano no puede llevar 
fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros, si no 
permanecéis en mí. »Yo soy la vid, vosotros los pámpanos; el que permanece en mí y 
yo en él, éste lleva mucho fruto, porque separados de mí nada podéis hacer" (Juan 
15:4-5). Esta es una relación íntima de amor con Cristo. Es estar caminando en el 
Espíritu. Se trata de una humilde sumisión a él. 
 
El apóstol Pablo dijo lo mismo: "Digo, pues: Andad en el Espíritu, y no satisfagáis los 



deseos de la carne, porque el deseo de la carne es contra el Espíritu y el del Espíritu 
es contra la carne; y estos se oponen entre sí, para que no hagáis lo que quisierais.  
...  Si vivimos por el Espíritu, andemos también por el Espíritu" (Gálatas 5:16-17, 25). 

Nosotros estamos espiritualmente vivos (v. 10).  

 

"Pero si Cristo está en vosotros, el cuerpo en verdad está muerto a causa del pecado, 
pero el espíritu vive a causa de la justicia" (v. 10). Es verdad que nuestros cuerpos 
físicos permanecen sujetos a la muerte física. Vamos a morir. Sin embargo nuestro 
hombre interior se va renovando a imagen eterna de Cristo. En 2 Corintios 4:16 
Pablo escribe, " Por tanto, no desmayamos; antes, aunque este nuestro hombre 
exterior se va desgastando, el interior no obstante se renueva de día en día." Existe 
la constante renovación para el creyente controlado por el Espíritu, a pesar de la 
renovación de nuestra imagen a la semejanza de Cristo es un proceso gradual de 
crecimiento espiritual. (Cf. Col. 3:10-11). A. T. Robertson nos está escribiendo en 
imágenes de palabras  nos recuerda: "La restauración de la imagen de Dios en 
nosotros es gradual y progresivo (2 Corintios 3:18.), Sino que se completará en el 
resultado final (Romanos 8:29, 1 Juan 3: 2)."El espíritu renovado tiene a Dios 
engendrado por la vida sostenida de Dios. 

Tenemos el poder de la vida de resurrección (v. 11).  

Pablo continúa en el versículo 13, "porque si vivís conforme a la carne, moriréis; 
pero si por el Espíritu hacéis morir las obras de la carne, viviréis." La vida de 
resurrección espiritual está presente en nosotros. Tenemos el poder sobrenatural de 
vivir la vida cristiana, y producir justicia. Ahora tenemos una opción, y el poder de 
actuar en él (6:11). Antes de ser cristianos éramos esclavos del pecado, pero ahora 
hemos sido liberados y tenemos el poder para vivir porque el Espíritu de Cristo vive 
en nosotros. 

El resultado de una mentalidad Espiritual (Gálatas 5:22-23).  

 

¿Qué es lo que  este tipo de mentalidad produce? Tiene un aroma distintivo de 
Cristo todo de él. Pablo describe el fruto de la mentalidad de lo que el Espíritu desea 
en Gálatas 5:22-23. 

 
"Pero el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, 
 mansedumbre, templanza; contra tales cosas no hay ley." 
 
Ahora, ¿a cuántos de ustedes les gustaría tener un hijo que viva de esa manera? ¿O 
no sería mejor tener un cónyuge que tenga estas características? ¿No sería mejor ser 



esta clase de persona? Hombre, Yolo quiero ! La mente que está bajo la influencia, 
dominada por el Espíritu Santo produce este tipo de vida.  

NUESTRA RESPONSABILIDAD COMO CREYENTES ES VIVIR A CRISTO 

(8:12-13).  

Estamos bajo la obligación.  

 

Tenemos una deuda. Negativamente, no lo hacemos para que vivamos conforme a la 
carne. Si vivimos según la carne, moriremos. 

 
Los medios de comunicación en Bogotá fueron rastreando a Al Wheeler tras el 
asesinato de Chet Bitterman.  Después del descubrimiento del cuerpo de Chet en un 
autobús fueron los de  M-19 quienes lo mataron. El M-19 secuestró un autobús de 
transporte público y pasearon en él durante la noche en la zona sur de Bogotá. Con 
la radio a todo volumen en voz alta uno de los hombres sacó un arma y le disparó a 
Chet en el corazón con una bala. Luego, poco a poco bajó del autobús, uno por uno, 
y desaparecieron en la noche. 
 
Un poco más tarde en el día  los reporteros le preguntaron Al Wheeler, "Mr. 
Wheeler, entendemos que usted era realmente al que los de la  M-19 perseguian. 
¿Cómo es conocer a alguien, un amigo, que murió en tu lugar?" Al Wheeler hizo una 
pausa, y característicamente se pasó los dedos por el pelo ondulado, empujándolo 
hacia atrás, dijo: "Me hace sentir muy triste saber que Chet murió por mí. Pero es un 
recordatorio agudo que Chet no fue la primera persona que murió por mí. Hace dos 
mil años Jesucristo vino al mundo y murió por mí en la cruz y resucitó de entre los 
muertos. Él murió por ti y por mí. y yo estoy eternamente en deuda con él." 
 
Pablo está siempre recordando a los creyentes que somos deudores. Tenemos una 
deuda. No es que se puede pagar por nuestra salvación. Pero nosotros tenemos una 
deuda de gratitud.  
 

Somos responsables ante el Espíritu Santo para "hacer morir las obras de la 

carne" (vv. 12-13).  

 

Pablo subraya nuestra responsabilidad, diciendo: "porque si vivís conforme a la 
carne, moriréis; pero si por el Espíritu hacéis morir las obras de la carne, viviréis. " 
(8:12-13). 
 
Haced morir, significa córtala, ponerla a la muerte. Vivir la vida cristiana es un asunto 



serio. 
 
Jesús hizo un fuerte énfasis en el arrepentimiento en Mateo 5:29-30. "Por tanto, si tu 
ojo derecho te es ocasión de caer, sácalo y échalo de ti, pues mejor te es que se 
pierda uno de tus miembros, y no que todo tu cuerpo sea arrojado al infierno. Y si tu 
mano derecha te es ocasión de caer, córtala y échala de ti, pues mejor te es que se 
pierda uno de tus miembros, y no que todo tu cuerpo sea arrojado al infierno." Debe 
ser asesinado, o él nos va a matar. Él no está hablando literalmente cortarle la mano 
o el pie o sacar el ojo. Pero te haces una idea! Eso es sólo la gravedad de la sentencia 
que se exige en nuestras vidas. La gravedad de la responsabilidad se ve de nuevo en 
el lenguaje de Pablo en Gálatas 5:24. "Pero los que son de Cristo han crucificado la 
carne con sus pasiones y deseos. Si vivimos por el Espíritu, andemos también por el 
Espíritu." 
 

 Alexander Mclaren declaró: "No hay tal cosa en el conflicto cristiano como un 
desarrollo sin dolor Debemos morir a las obras de la carne si vamos a vivir en el 
Espíritu El avance cristiano tiene en sí la naturaleza de una crucifixión, lo es... a ser 
posible, de manera constante dirigido por la causa de Cristo, y en el gozo de su 
Espíritu, para destruir el pecado, y para ganar la santidad práctica." 

 

Leñadores rusos estaban cortando madera en una ladera de una montaña alta. Con 
el fin de obtener los troncos recortados hacia el río por debajo de ellos cortaron 
troncos e hicieron una enorme rampa por la ladera de la montaña para que los 
árboles se deslizaran bastante libremente por la ladera de la montaña hasta que 
aterrizaran en el río. Allí, los leñadores reunían los troncos y los ponían en el rio para 
que flotara río abajo hasta el aserradero. Una tarde mientras alguno de los leñadores 
descendía por la ladera de la montaña uno de los hombres estaba caminando por la 
rampa de madera porque era más fácil caminar que el escarpado terreno 
montañoso. Mientras dio un salto quedo con su pie atrapado entre dos piezas de 
madera. No importo lo mucho que lo tiró y tiró y  él no podía conseguir sacar su pie 
de la grieta. De repente se oyó un grito en lo alto de la montaña, en señalización de 
que un árbol caía en el rodaje. Mientras el tronco gigante estaba cada vez más cerca  
marcó la muerte instantánea para el leñador. En un instante, él sacó su hacha y cortó 
el pie liberándose  justo en el momento preciso. Hay algunas cosas en la vida que 
requieren una acción urgente. Algunas cosas tienen que ser cortadas de nuestras 
vidas para librarnos de mayor peligro espiritual. 

 
Jesús dijo: "Conoceréis el árbol por sus frutos". ¿Qué tipo de fruta está produciendo 
su árbol?  
 



ALGUNOS PRINCIPIOS DURADEROS PARA NOSOTROS HOY .  

 

1. ¿Estás absolutamente seguro de su relación con Cristo? Robert Haldane escribió: 
"Muchos de los que profesan haber recibido el Evangelio, estamos caminando según 
la carne, buscando satisfacer su conciencia, y diciendo  paz cuando no hay paz". Es 
absolutamente imperativo que conozcamos a Jesucristo en una relación íntima de 
amor. Esta no es la jerga religiosa. Es un llamado serio a venir y ser un discípulo de 
Jesucristo. Usted puede tener su paz y un sentido de perdón ahora mismo, confiando 
en Él como tu Salvador personal. Tómese unos minutos y examine su vida delante de 
Dios y este seguro de su relación con él. Hay una excelente ayuda en un regalo para 
ti. Se le mostrará el camino a Cristo. 

 

2. ¿Está su mente puesta en la carne, o en el Espíritu? Una forma que usted sabrá 
con certeza es mediante el examen de los frutos de su modo de pensar. Si su mente 
está puesta en la carne usted cosechará las obras de la carne. Si usted se está 
centrando en el sistema de la mente controlada por el Espíritu va a producir el fruto 
del Espíritu. Es mi oración que usted encuentre el gran gozo de caminar en el Espíritu 
Santo hoy. 
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